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dramática que la muerte le privó de 
hacer más extensivas y tmnsceudentales. 
Tal fué· el artista cuyo recuerdo con me-. 
moramQs. Su rápida desaparición, que 
tau hondo pE>sar nos ha causado, no deb.e 
en modo alguno sorprendernos. 

Rafael CalYo era un genio y el paso 
de estos seres privilegiados es muy 
breve sobre la tierra. Como genio, ade
más, de poderoso vuelo, el grnn actor ha 
seguido la natural gradación de todo 
lo que se remonta por el espacio. Rafael 
Ca:vo se había elevado tanto, tanto que 
sólo podía alcanzar mayor altura ocul
tándose eu el cielo. 

* ,¡: * 
Hemos procurado describir 11\s rele

vantes cualidades del artista; para enu
merar las que el hombre atesoraba, nos 
consideramos impotentes. En Rafael va
lía más el corllzón que la inteligencia. La 
excepcional bondad de su carácter, 
á la que se agregaba lo exuberante 
de su imaginación entusiasta, im
pulsábale á mirar los hombres y las 
cosas por un extrafí.o prisma que 
solía acarrearle frecuentemente 
tristísimo.s desengafí.os. Sonámbulo 
en la tierra, como elegantemente le 
apellidaba un escritor distinguido, 
Calvo dejó deslizarse su vida so
fíando con la realización de purísi
mos ideales vislumbrados apenas 
en las esplendorosas regiones de 
su fantasía. El arte era para él ob
jeto <le sn verdadero culto, al que 
consagraba todos sus afanes y ener
gías, hasta el pnnto de q•Je recon
viniéndole cariñosamente cierto 
amigo suyo por el excesivo ardor 
que desplegara en el cumplimiento 
da sus deberes ¡:¡rofesionnles, con 
det1·imento acaso de su salud, es
cuchó de sus labios por toda res
puesta, que el artis1a que real y 
efectivamente J10. sentía aquello 
mismo que expresaba, faltaba á su 
obligación e:1gnñando al público y 
robándole, toda vez que su espí
ritu no se hallaba agitado por las 
propias pasiones y torturas que tan 
honda jmpresión producían en los 
espectadores: ¡Sublime! pero desca
bellada doctrina, que revela la leal-
tad y rectitud de aquella alma for-
mada con tan puros e.lementos. Esta 
misma rigidez de principio, hacíale abun
dar en rasgos, que, dados los tiempos que 
corremos, pudieran parecer ridículos ó I 
extravagantes. Sirva entre todos de 
ejemplo cuando al regresar de las repú
blica:; del Plata, donde ningún trntndo 
existe, de propiedad literaria, entregó á 
D. José Echegaray, á pesar de su resis
tencia, la crecida suma á que ascendían 
sus derechos de autor, porque su extre
mada probidad le impedía disfrutar tran
quilamente del producto de su trabajo, si 
no lo compartíacon aquel que, á su jui
cio, tan sagrados títulos pudiera alegar. 
Quien tan noble desinterés demostra
ba no podía permanecer insensible ante 
el espectáculo do las desdichas ajenas. 
Aún se recuerda con admiración en 
América el generoso desprendimiento cOt\ 
que renunciaba á pingües utilidades en 
favor de los menesterosos y más de una 
vez asomaron á sus ojos lágrimas de en-
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teruecimiento al recibir en el mismo 
proscenio la ofrenda de gratitud de tier
nos niños y desvalidos ancianos. El foé 
el primero que menospreciando injustifi
cadas censuras descendió hasta escena
rios de tercei; orden para acudir al reme
dio de apremiantes necesidades y con tan 
benéfico fin resonaron en Madrid poi· vez 
postrera sus inolvidables acentos. No 
satisfecho con ser el amparo de su nt!lne
rosa familia, atendía con particular inte
rés á .aquellos de sus nompaileros que 
expirimeutaran los reveses de la fortuna, 
resaltando en todos sus actos la exquisita 
delicadeza que en él era peculiar. Como 
complemento de tan preciadas dotes, ad
mirábase en Calvo una modestia encan
tadora que, reflejándose en la afabilidad 
de su trato, acrecentaba la estimación de 
todos los que le conocían. Modelo de hijos 
cariñosos , inmejorable hermano , fiel 
amigo y completo caballero, Rafael hn-
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hiera sido perfecto si la perfección fuese 
patrimonio de este tirnndo de miserias y 
Dios no la hubiera vinculadl) en las puras 
regiones donde ál habita. Calvu al fin era 
l1omLre, y como tal, pagó su tributo á hu
manas fragilidades disculpables y hasta 
lógicas, si se quiere, en una persona de 
tan excepcional temperame1;to. ¿Serále 
dable detenerse al torrente, cun nrlo impeli
do porfuriosa avenida extiéndese pujante 
por valles y praderas arrastrando en su 
rápido torbellino los débiles obstáculos 
que á su paso encuentra? El carácter 
magnánimo de Rafael Calvo, impulsado 
por el inmenso raudal de vida que de 
todo su sér se desbordaba, pudo en al
guna ocasión desviarse de su cauce na
tural; pero entonces, como siempre, hízose 
patente su prov8rbial honradez, pues en 
vez de imitar el ejempll) de muchos que 
adquieren fama de rectos, á trueque de 
menospreciar sus más sagradas obliga. 
ciones, labrando la desgracia de infinitos 

inocentes, Rafael extremó, cual ninguno 
1 

su misión de padre amorosísirno, velando 
por sus hijos con acendrnda teruura, aten
diendo solicito á. su educación y sacrifi
cando, por último, ii su carillo hasta i,u 
propia existencia. Por eso al recordar
los, amante entre la& angustias de la 
agonía,debiósentir su alma inefable con
suelo al coni;iderar que si bien para 
siempre de ellos se apartaba, dejábales 
en cambio asegurado un bienestar ma
terial, y lo que es más valioso, dignos 
herederos de las nobles prendas que en 
él tanto brillaron. Tranquilidad her
mosa del deber cumplido. Sostenido por 
ella, supo hallar el gran artista la san
ta eouformidad que demostró ante la 
muerte. 

¡Dichosos los que como Rafael Calvo 
dejan en pos de sí tan luminosa huella, 
cuyo consolador recuerdo es el único po
sible á -endulzar el llanto que tan dolo· 

rosa pérdida hace brotar de nues
tros ojos! 

MARIANO CARMENA.. 
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~N el ufío 1591 se pagaron cien 
~ducados á Lorenzo de Salas, ve
cino de Toledo, por la danza del 
dia y oct&va de la Virgen de Agos
to, sin que conste el pormenor de 
dieha danza. 

Los autores de comedias Rodri
go Osorio y Francisco 0.sorio hicie
ron los autos del norpus del afio 1592 
por precio de 5.500 reales que sd 
les pagaron en tres plazos, siendo 
el primero á mediado;; de Abril, el 
segundo en dos de Mayo «para_los 
gastos de adorno y aderezo de los 
carros» y el tercero en 21 del mis-
mo Mayo. Ocurrió, sin embargo, 
que dichos autores sólo hicieron 
los autos del día del Corpus, pues 
los de la octava se habían pre. 

viamente contratado con el famoso autor 
de comedias Alonso de Cisneros en la can· . 
tidad de 200 ducados, á cuenta de los 
cuales firmó éste u11 recibo de 250 reales 
con fecha de Toledo 11 de Marzo del di
cho afio 1592. 

Muy contento debió quedar el cabildo 
de los servicios de Lorenzo de Salas, cuan
do le encomendó también Ja danza del 
día y octava de !a Virgen de Agosto del 
mismo año 1592, pagándole por ella.cua
renta mil maravedis, sin que tampoco 
sepamos el pormenor de esta danza. 

Los autos del C01·pus del año 1593 fue
ron ejecutados por la compafí.ía del autor 
de comedias Antonio de Villegas, vecino 
de la ciudad de Sevilla, con quien el ca· 
hildo los había contratado por 5.000 rea• 
le&; y como ocurriP.rA. que esta cantidad 
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